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INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO

“II TESALONICENSES”

Este estudio consiste en una presentación de información relacionada con el contexto histórico de la carta

y un análisis del texto mismo.  El propósito del autor es proveer al lector con información que permite un

estudio más informado y más detallado de esta carta del apóstol enviado hace muchos siglos a cristianos del

primer siglo en el sector de Macedonia.  El afán del autor no es delatar todo lo relacionado con el texto de la

carta, sino más bien presentar lo que pretenda ser un análisis que promoverá al lector a ser motivado para

escudriñar con mayor profundidad el texto.  Además, se espera que los comentarios contenidos sean tomados

como materia de referencia, no como la última palabra sobre el tema, ya que el autor es sumamente consciente

de que también está dispuesto a cometer errores, tal como todos los hombres.  Sin embargo, conviene que uno

esté siempre dispuesto a recordar que la carta en sí representa la palabra inspirada y no se presta para los

mismos errores que pueden encontrarse en la obra presente.  Las verdades que se encuentran en el texto de

la carta no pueden ponerse en duda sin correr el riesgo de acusar al Espíritu Santo de haber inspirado error,

cosa que no es el caso.  Es casi inevitable que el lector se encontrará, a través de la obra presente y a través de

un estudio cuidadoso de esta carta inspirada, con ideas y enseñanzas que serán nuevas para él como también

contradictorias a las ideas preconcebidas que pueda traer.  La petición del autor es sencillamente que cada uno

sea capaz de reconocer que las verdades reales de la carta bajo estudio no han cambiado desde el momento que

fueron redactadas por el apóstol y que se deben asumir como las verdades divinas, aun cuando chocan con

nuestras ideas humanas.

Como todas las lecciones de este serie, la presente está diseñada para servir de ayuda al lector, para que,

a través de la información allí presentada, llegará a entender mejor el texto bíblico.  Nuestro deseo y petición

es que nadie nos siga a nosotros ni a nuestras ideas, sino que todos sigamos a Dios y al único Señor y Salvador,

Jesucristo.  Si lo que presentamos en estos estudios es lo que la Biblia enseña, entonces no sería nuestra

doctrina, sino lo mandado por Dios.  Si hay errores, por favor ayúdenos a entenderlos y así corregirlos. 

Esperamos que estos estudios sean una ayuda para su vida espiritual ahora y para siempre.

Que Dios le bendiga en el estudio de Su palabra, la cual es el mensaje de salvación, y que seamos todos

como los de Berea:

"Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud,

escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así."   

 ... Hechos 17:11
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La ciudad de Tesalónica, ubicada en la costa norte del Mar Egeo, fue un puerto muy importante para esa

región.  El hecho de que esa ciudad fue situada en la costa norte del Mar Egeo y también en la Via Egnatia, el

camino romano que pasaba por Grecia, aumentó su importancia, tanto en términos económicos como también

políticos. De todas las ciudades de la provincia de Macedonia, Tesalónica llegó a ser una de las más prósperas

durante el tiempo del primer siglo.  Alrededor del año 315 A.C. Casandro, Rey de Macedonia y el yerno de Filípe

de Macedonia, incorporó algunas aldeas cercanas como partes de la ciudad y cambió el nombre de la ciudad a

Tesalónica en honor a su esposa (la media-hermana de Alejandro Magno). En el año 167 A.C. Tesalónica se

rindió, frente al avance del ejército romano, y luego la ciudad pasó a convertirse en la capital de uno de los

cuatro nuevos distritos de Macedonia durante el Imperio Romano.  Esto ocurrió aproximadamente en el mismo

tiempo que los judíos consiguiron su independencia en Palestina (compare con Strabo VII, fragmento 21 y Livy

XLIV: 10,45; XLV:29). 

Eventualmente estos cuatro distritos pasaron a formar una sola provincia, con la ciudad de Tesalónica como

su capital, aunque Tesalónica nunca gozó de ser considerada como "colonia" de la manera que fue la ciudad de

Filipos.  Durante la guerra civil romana (en el siglo antes de Cristo) Tesalónica apoyó al gobierno de Antonio

y Octavio contra las fuerzas de Casio y Bruto, siendo la ciudad utiliizado como la base militar del ejercio

Romano.  Por esa razón, después de la victoria contra los rebeldes fue premiada por su fidelidad y fue nombrada

ciudad "libre".  Por eso, Lucas habla de "las autoridades de la ciudad" ("politarcas" - Hechos 17:6, 8), una

situación única en su tiempo.

Hay indicaciones que una colonia significante de judíos habitaba la ciudad, con una sinagoga y ejerciendo

bastante influencia, muy distinta a la situación en Filipos, donde la población judaíca era mucho menor.  Entre

los cultos religiosos de Tesalónica eran los dedicados a Orfea y a Dionisio, cuyos cultos místicos se dedicaron

a la fertilidad (como también hacían casi todos los cultos paganos de la historia antigua) y practicaron la actividad

sexual como parte de su experiencia y adoración religiosa.  A unos kilómetros de la ciudad se podía ver la

famosa montaña sagrada de los griegos, el Olimpos, supuestamente el hogar de los dioses y diosas de los griegos. 

Gran parte de la ciudad antigua fue destruida en el año 1876 y aun más desapareció en un incendio en el año

1917, pero algunas ruinas todavía existen en el sitio antiguo de la ciudad.  La moderna ciudad de Thessaloniki

sigue siendo una de las ciudades más grandes e importantes de Grecia, con un población por sobre un millón

de personas.  Actualmente muy pocas de las ruinas de la antigua ciudad son visibles debido a que la ciudad

moderna ocupa el mismo sitio.
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En Hechos capítulo 16 se encuentra la historia de la primera entrada del evangelio en Europa.  Ocurrió

cuando Pablo, en el segundo de sus viajes misioneros, acompañado con Timoteo y Silas (después de haber

pasado nuevamente por Galácia visitando las iglesias establecidas en el primer viaje) quiso predicar también en

Asia Menor pero fue prohibido por el Espíritu Santo.  Estando el la costa occidental de lo que es ahora Turquía,

Pablo tuvo una visión de un varón de Macedonia pidiéndole ayuda.  

Entonces, junto con sus compañeros (que ahora incluían también a Lucas), Pablo pasó hacia Macedonia

donde por primera vez, después de haber estado un tiempo enseñando en la ciudad de Filipos, llegó a Tesalónica. 

Ellos habrían llegado a Tesalónica después de haber viajado unos 50 kilometros entre Filipos y Anfípolis y casí

esa misma distancia desde allí a Tesalónica.  Sin embargo, su estadía en Tesalónica resultó ser de bastante corta

duración (Hechos 17:1-10, I Tesalonicenses 2:2).  Aunque un gran multitud de griegos y una cantidad notable

de mujeres de importancia creyeron, otros, mayormente entre los judíos, negaron aceptar como verídico lo

enseñado por estos mensajeros de Dios.  Estos judíos de la ciudad que no quisieron aceptar el evangelio

predicado por Pablo causaron un alboroto en contra de Pablo y su mensaje, y también en contra de los que

habían decidido aceptar el evangelio.  A pesar de que Hechos aclara que Pablo razonaba con ellos desde las

Escrituras y les explicaba (literalmente les “abría”) y les daba evidencia que el Cristo tenía que sufrir y resucitarse

de entre los muertos, los que negaron creer les acusaron de ser los que "trastornan el mundo entero" [o{ti

oiJ th;n oijkoumevnhn ajnastatwvsante"] y declararon que ellos "contravienen los decretos de César"

[ajpevnanti tw'n dogmavtwn Kaivsaro" pravssousin] (Hechos 17:6); motivaron a los nuevos cristianos en la

ciudad a llevar a Pablo y Silas de noche hacia la ciudad cercana de Berea.  A pesar de esas persecuciones y la

corta duración de la estadía de Pablo y Silas en Tesalónica (Hechos 17:2, 10), la iglesia que establicieron allí

continuó creciendo, siendo compuest de creyentes tanto de entre los gentiles como también de judíos fieles

(Hechos 17:1-10, I Tesalonicenses 1:9, etc.).  

Lo más probable es que Pablo y sus compañeros hayan hecho otros viajes posteriores a Tesalónica (Hechos

20:1-3; Filipenses 1:25-26, 2:24; I Timoteo 1:3; II Timoteo 4:13; Tito 3:12) de los cuales no habla las Escrituras. 

Sin embargo, se sabe que Timoteo estuvo allá por lo menos una vez más, antes de que estas dos cartas a los

tesalonicenses se escribieron (Hechos 17:14-15, 18:5; I Tesalonicenses 3:1-6).  Aparte de los nombres de algunos

de los miembros de la iglesia local allí mencionados en otros pasajes bíblicos (Gayo - Hechos 19:29;  Jasón -

Hechos 17:5-9 y Romanos 16:21;  Demas - II Timoteo 4:10;  Segundo y Aristarco - Hechos 20:4), la historia del

primer evangelismo que se ve en Hechos 17, y la materia que se encuentra en estas dos cartas, hoy existe muy

poca información acerca de la situación en Tesalónica, aunque es obvio que los cristianos allá habían sufrido

persecuciones a causa de su fe desde el principio.  Es indudable que la primera de estas dos cartas fue enviada

a ellos después de una gran preocupación de parte de Pablo por su situación, la cual habiendo sido sólo

parcialmente aliviada por medio de la visita de Timoteo a Tesalónica.  También es cierto que no había pasado

mucho tiempo entre el establecimiento de la iglesia en Tesalónica y esta primera carta, ya que Pablo, Silvano

(Silas) y Timoteo (los co-autores de la carta) se encontraron juntos por última vez en Corinto, donde Silas y

Timoteo, después de haberse quedado en Berea un corto tiempo (Hechos 17:14-15, 18:5), lograron reunirse

con Pablo.

Además de poner énfasis en su preocupación por ellos y en su gratitud por la noticia de que siguieron fieles

a la verdad que habían creído, Pablo parece haber tenido un solo tema mayor en la primera carta:  la explicación

y aplicación de la próxima venida del Señor.  I Tesalonicenses 4:13 - 5:11 es uno de los pasajes bíblicos más largos

acerca de este tema.  Cada uno de los capítulos de esta primera carta termina con una referencia a esta idea

(1:10; 2:19; 3:13; 4:13-18; 5:23).  Por lo tanto, a través de toda la carta, se encuentran enseñanzas acerca de la
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segunda venida de Cristo.

Como es el caso en otras de las epístolas, estas cartas nombran a varias personas como sus autores.  En

este caso ambas cartas identifican a “Pablo, Silvano, y Timoteo” [Pau'lo" kai; Silouano;" kai; Timovqeo"] (1:1)

como los autores.  Como confirmación de lo anterior, cabe notar que gran parte de las cartas se encuentra

escrita en plural, aunque hay también partes donde Pablo, obviamente, escribió en primera persona singular. 

Que los tres varones mencionados hayan sido identificados como los autores es muy natural, ya que ellos habían

estado en Tesalónica trabajando juntos para establecer la iglesia y todos ellos tuvieron las mismas

preocupaciones para con sus hermanos allí.  Desde el principio estas cartas han sido reconocidas como

auténticas obras del apóstol Pablo y sus compañeros de trabajo.

I Tesalonicenses no solamente es la primera carta paulina que ha llegado a nuestros días, sino que tal vez

fue la primera parte escrita del Nuevo Testamento (siempre que la fecha de la escritura de la carta de Pablo a

los gálatas sea alrededor del año 57, y no el año 48, como algunos afirman).  En todo caso, esta carta a los

nuevos cristianos en la ciudad de Tesalónica fue escrita durante el segundo viaje de Pablo, poco tiempo después

de su llegada a la ciudad de Corinto, donde Silas y Timoteo se juntaron nuevamente con él.  Pablo llegó a

Corinto alrededor del año 50 (Hechos 18:1) y permaneció allí casi dos años, según Hechos 18:1-17.  Escribió

ambas cartas a los fieles en Tesalónica desde Corinto durante su estadía en esa ciudad y por esta razón una fecha

probable para la escritura de la carta que ahora se conoce como I Tesalonicenses sería el año 51 (Hechos

17:14-15, 18:5, I Tesalonicenses 1:8; 3:1-3, 6).  Toda indicación es que la segunda carta fue escrita pocas semanas,

o posiblemente meses, después de la primera carta, pero cuando los tres autores estaban todavía trabajando

juntos en la cuidad de Corinto.

 Parece que no hubo un entendimiento completo (o una aceptación) de la verdad enseñada en la primera

carta (2:15, 3:14) y una nueva misiva fue enviada a la iglesia en Tesalónica para ayudar a aclarar algunos

malentendidos.  Hay una indicación directa a la presencia de doctrinas falsas (presentadas como "espíritus",

"palabras" y "cartas" - 2:2) con el propósito de engañar a los cristianos.  Pablo y sus compañeros habían recibido

información acerca de estos problemas, después de la primera carta (3:11).  Esta segunda carta fue escrita para

ayudarlos a solucionar estos problemas.  Es notable que la segunda carta a Tesalónica es mucho más dura que

la primera, y hay claras razones para creer que algunos hermanos allí no habían sido dispuestos a aceptar lo

mandado durante la estadía de los apóstoles en su ciudad ni tampoco algunas cosas dichas en la primera carta.

El estilo de la segunda carta es muy directa y corta, pero tiene varias ideas y conceptos importantes.  Es

una defensa de la doctrina y la verdad frente a los errores, especialmente los relacionados con la segunda venida

del Señor y sus aplicaciones a la vida cristiana, y también los relacionados con la autoridad del evangelio ya

predicado.  Enfatiza la necesidad de amar, creer, y obedecer a "la verdad".  Presenta, además, el gran peligro que

hay en dejarse llevar por las falsificaciones, las señales y los engaños que Satanás utiliza para atrapar a los que

no aman a la verdad por sobre todo.
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I. INTRODUCCIÓN  (1:1 - 1:4)

A. Salutación  1:1 - 1:2

B. Acción de gracia por su fe y perseverancia 1:3 - 1:4

II. LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR  (1:5  - 2:12)

A. La retribución de la justica de Dios cuando venga el Señor 1:5 - 1:10

B. La oración para la glorificación de Cristo en sus vidas 1:11 - 1:12

C. El hombre de pecado y la apostasía (2:1 - 2:12)

1. El regreso del Señor no ha ocurrido todavía 2:1 - 2:2

2. El misterio de iniquidad estaba detenido temporalmente 2:3 - 2:7

3. El inicuo de Satanás será destruido con la venida de Cristo 2:8

4. Los poderes y engaños de la iniquidad 2:9 - 2:10

5. La condenación de Dios sobre los que no aman a la verdad 2:11 - 2:12

III. LA SALVACIÓN Y LA VIDA QUE SE REQUIERE  (2:13 - 3:17)

A. Escogidos para la salvación 2:13 - 2:17

B. La oración para la glorificación y obedencia a la palabra 3:1 - 3:5

C. La disciplina para aplicarse a los desobedientes 3:6 - 3:15

D. La bendición final 3:16 - 3:18

BOSQUEJO DE II TESALONICENSES
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I. INTRODUCCIÓN  (1:1 - 1:4)

A. SALUTACIÓN  1:1 - 1:2

1. Es casi idéntica a la salutación que sale en de la primera carta.

2. (1:1) “Pablo, Silvano y Timoteo” [Pau'lo" kai; Silouano;" kai; Timovqeo"]

a. Los autores son los mismos, consistiendo en los tres que habían trabajado juntos entre

los tesalonicenses.

(1) Pablo.

(2) Silvano. 

(a) Es probable que el nombre “Silvano” [Silouano;"] sea una referencia a Silas,

un caso del uso de una forma alternativa del nombre.

(b) Compare con I Tesalonicenses 1:1.

(c) Compare con II Corintios 1:19.

(d) Compare con I Pedro 5:12.

(e) Compare con Hechos 15:27.

(f) Compare con Hechos 15:32-34.

(g) Compare con Hechos 15:40-41.

(h) Compare con Hechos 17:4.

(i) Compare con Hechos 17:10.

(j) Compare con Hechos 17:15.

ANÁLISIS DEL TEXTO

I. INTRODUCCIÓN  (1:1 - 1:4)
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(k) Compare con Hechos 18:5.

(l) Además, tal como fue el caso en la primera carta, sería muy extraño no

nombrarle a Silas, ya que fue el acompañante de Pablo y Timoteo cuando

fueron para Tesalónica y él todavía estaba con ellos en la ciudad de Corinto

cuando se escribió esta carta y cuando había sido también nombrado como

uno de los autores de la primera carta.

i) Compare con Hechos 15:27.

ii) Compare con Hechos 15:32-34.

iii) Compare con Hechos 15:40-41.

iv) Compare con Hechos 17:4.

v) Compare con Hechos 17:10.

vi) Compare con Hechos 17:15.

vii) Compare con Hechos 18:5.

viii) Compare con I Tesalonicenses 1:1.

(3) Timoteo.

b. Compare con I Tesalonicenses 1:1.

3. (1:1) “a la iglesia de los tesalonicenses en Dios nuestro Padre y en el Señor Jesucristo” 

 [th'/ ejkklhsiva/ Qessalonikevwn ejn qew'/ patri; hJmw'n kai; kurivw/  jIhsou' Cristw'/ ]

4. (1:2) “Gracias y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” [cavri"
uJmi'n kai; eijrhvnh ajpo; qeou' patro;" »hJmw'n¼ kai; kurivou  jIhsou' Cristou'] 

B. ACCIÓN DE GRACIAS POR SU FE Y PERSEVERANCIA  1:3 - 1:4

1. Tal como en la primera carta, los autores alababan a las buenas cosas que eran evidentes entre

los hermanos en Tesalónica, dando a Dios gracias por éstas, porque era justo reconocerlas,

especialmente debido a las circunstancias en las cuales vivieron.

2. (1:3) “Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno”

[Eujcaristei'n ojfeivlomen tw'/ qew'/ pavntote peri; uJmw'n, ajdelfoiv, kaqw;" a[xion
ejstin] 

a. (1:3) “Por cuanto vuestra fe va creciendo” [ o{ti uJperauxavnei hJ pivsti" uJmw'n] 

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S
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(1) No habían flaqueado a causa de las tribulaciones, sino mantuvieron su fe a pesar de

ellas.

(2) No habían sido afectados negativamente por los detractores y por los que estaban

enseñando cosas falsas.

(3) Al contrario, estaban creciendo en su fe.

(4) Compare con I Tesalonicenses 1:3.

(5) Era apropriado darle gracias a Dios por ellos porque su fe, a pesar de todo, iba en

crecimiento, tal como era la voluntad de Dios para ellos.

b. (1:3) “Y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás” [ kai;
pleonavzei hJ ajgavph eJno;" eJkavstou pavntwn uJmw'n eij" ajllhvlou"] 

(1) Este amor no era algo solamente mostrado por unos.

(2) Era característica de todos ellos.

(a) Tal como la fe, con el tiempo su amor no iba declinando , sino al contrario, iba

aumentándose.

i) Compare con II Pedro 1:5-11.

ii) Abundaba su amor hacia los hermanos.

iii) También abundaba hacia los de afuera.

(b) Compare con I Tesalonicenses 1:3.

3. (1:4) “Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros” [w{ste aujtou;" hJma'" ejn
uJmi'n ejgkauca'sqai] 

a. (1:4) “en las iglesias de Dios” [ ejn tai'" ejkklhsivai" tou' qeou'] 

(1) ¿En Berea? – Hechos 17:10-14.

(2) ¿En Atenas? – Hechos 17:15-34.

(3) ¿En Corinto? – Hechos 18:1-18.

b. (1:4) “Por vuestra paciencia y fe” [ uJpe;r th'" uJpomonh'" uJmw'n kai; pivstew"] 

(1) (1:4) “En todas vuestras persecuciones” [ ejn pa'sin toi'" diwgmoi'" uJmw'n]

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S
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(2)  (1:4) “Y tribulaciones que soportáis” [ kai; tai'" qlivyesin ai|" ajnevcesqe] 

(3) La palabra “paciencia” [uJpomonh'"] aquí es la misma palabra que fue usada en I

Tesalonicenses 1:3, y que significa “constancia, peserverancia”.

(4) La idea es que no iban vacilando a causa de sus persecuciones y tribulaciones, sino

que se mantuvieron firmes as pesar de ellas.

(5) En fin, las dos cartas presentan las mismas cosas buenas como las características de

los hermanos en Tesalónica, las razones para poder gloriarse entre las iglesias por

ellos:

(a) Su fe.

(b) Su amor.

(c) Su constancia.

(6) Todo esto era así a pesar de que desde el principio ellos habían estado enfrentando

a una fuerte oposición y muchas persecuciones por causa de su fe en el evangelio de

Cristo.
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II. LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR  (1:5 - 2:12)

A. LA RETRIBUCIÓN DE LA JUSTICIA DE DIOS CUANDO VENGA EL SEÑOR  1:5 - 1:10

1. (1:5) “Esto es demostración del justo juicio de Dios” [e[ndeigma th'" dikaiva" krivsew"
tou' qeou' eij" to; kataxiwqh'nai uJma'" th'" basileiva" tou' qeou'] 

a. “Demostración” [e[ndeigma] es una manera de mostrar, de dar a conocer, de revelar,

de enseñar claramente.

(1) Compare con II Tesalonicenses 1:7.

(2) Compare con II Tesalonicenses 1:10.

(3) Compare con Filipenses 1:28.

b. El pasaje parte enfocando que el juicio de Dios es justo, no arbitrario.

(1) Compare con la injusticia del tratamiento de Pablo y Silas en Filipos.

(2) Compare con la injusticia del juicio de Jasón y los hermanos de Tesalónica como se

puede apreciar en Hechos 17.

(3) Compare con Romanos 1:16-18.

(4) Compare con Romanos 2:2-11.

c. El punto es claro, Dios es justo y su juicio será justo y por ende:

(1) Ellos serían considerados dignos del reino de Dios, por el cual padecieron.

(2) Compare con I Tesalonicenses 1:12.

(3) Compare con Hechos 5:41.

d. (1:5) “Para que seás tenidos por dignos del reino de Dios” [eij" to; kataxiwqh'nai
uJma'" th'" basileiva" tou' qeou']

(1) Compare con Lucas 20:35.

II.  LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR  (1:5 - 2:12)
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(2) Compare con II Tesalonicenses 1:11.

e. (1:5) “Por el cual asimismo padecéis” [uJpe;r h|" kai; pavscete] 

2. (1:6) “Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación” [ei[per divkaion para;
qew'/ ajntapodou'nai . . . qli'yin ]

a. Lo justo es que se pagan conforme a sus obras.

(1) Compare con Exodo 23:22.

(2) Compare con II Corintios 5:10.

(3) Compare con Romanos 2:1-11.

(4) Compare con Colosenses 3:25.

(5) Compare con Efesios 6:8.

(6) Compare con Hebreos 10:26-31.

b. Lo justo es que sean ellos atribulados.

c. Lo justo es que ellos reciban la tribulación, tal como ellos habían atribulado a los cristianos

de Tesalónica.

d. (1:6) “A los que os atribulan” [toi'" qlivbousin uJma'"]

(1) Es claro que estaba pronunciando esto sobre los opositores a la iglesia en la ciudad

de Tesalonicenses.

(2) Compare con Hechos 17:5-9, donde se puede apreciar que los que estaban

causando tales atribulaciones:

(a) Eran los judíos no creyentes.

(b) Eran hombres ociosos.

(c) Eran hombres malos.

(d) Eran las autoridades de la ciudad.

(3) Sin embargo, la misma aplicación divina de “justo juicio” [th'" dikaiva" krivsew"]

requiere que sea aplicado de la misma forma en un sentido más general, a todos los

que, a causa de su propia injusticia, se oponen a la justicia de Dios.
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(a) Compare con Romanos 1:18.

(b) Compare con Romanos 2:2-11.

e. A la misma vez, nótese que es el justo juicio de Dios y la venganza no corresponde al

hombre, al cual Dios ha mandado que pague bien por mal, no mal por mal.

(1) Compare con I Tesalonicenses 5:15.

(2) Compare con I Tesalonicenses 5:22.

(3) Compare con Romanos 12:17.

(4) Compare con Mateo 5:38-48.

(5) Compare con Hebreos 10:30-31.

3. (1:7) “Y a vosotros que sois atribulados” [kai; uJmi'n toi'" qlibomevnoi"]

a. (1:7) “Daros reposo” [a[nesin] 

(1) Este reposo era el opuesto a la aflicción y la persecución que ellos estaban sufriendo.

(2) Era la idea de paz, siendo librados de la aflicción.

(3) Compare con  Filipenses 4:7-9.

(4) Compare con I Tesalonicenses 1:10.

(5) Compare con I Tesalonicenses 5:23-24.

b. (1:7) “Con nosotros” [ meq! hJmw'n] 

(1) Ellos iban a recibir el mismo premio que Pablo y sus colaboradores iban a recibir, tal

como sufrieron las mismas atribulaciones.

(2) El premio es para todos los fieles, no solamente para algunos.

(3) Compare con II Timoteo 4:7-8.

(4) Compare con Filipenses 3:11.

4. (1:7) “Cuando se manifieste el Señor Jesús” [ ejn th'/ ajpokaluvyei tou' kurivou  jIhsou'] 

a. (1:7) “desde el cielo” [ ajp! oujranou'] 
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(1) El reposo prometido, la liberación de las persecuciones, iba a venir desde el cielo

con la venida del Señor, no de la fuerza humana.

(2) El Señor vendrá del cielo para levantar a los muertos en él y para llevarlos juntos

con los santos vivos para estar con él y su Padre eternamente.

(3) Compare con I Tesalonicenses 3:13.

(4) Compare con I Tesalonicenses 4:13-18.

(5) Compare con II Tesalonicenses 1:5.

(6) Compare con II Tesalonicenses 1:10.

(7) Queda claramente implicado, entonces, que estas tribulaciones de una parte y

bendiciones de la otra eran lo que ocurrirán con la venida del Señor.

(8) No eran indicaciones que los fieles serán bendicidos y los malos castigados mientras

duraba el tiempo de sus perigrinaciones en la tierra.

b. (1:7) “con los ángeles de su poder” [ met! ajggevlwn dunavmew" aujtou'] 

(1) Esta promesa, de la demostración del justo juicio divino, no era una promesa

terrenal, sino se vería cuando venga el Señor.

(2) Compare con Mateo 13:24-30 y 36-43.

(3) Compare con Mateo 25:31.

(4) El no vendrá solo, entonce, sino vendra con sus fuerzas espirituales.

c. (1:8) “En llama de fuego” [ejn puri; flogov"] 

(1) Nótese que el fuego del cual hablaba aquí es para el castigo cuando el Señor se

manifieste.

(2) No es, entonces, como algunos afirman, un “fuego para purificar”, sino un castigo

que vendrá sobre los desobedientes.

(3) Compare con Mateo 3:10-12.

(4) Compare con Lucas 3:15-17.

(5) Compare con Mateo 25:41.
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d. (1:8) “Para dar retribución” [ didovnto" ejkdivkhsin] 

(1) La palabra usada [ejkdivkhsin] significa “venganza, vindicación”, o sea esto es la

“tribulación” prometido en versículo 6 sobre los perseguidores de los santos.

(2) Era la “ira de Dios”.

(3) Literalmente Jesús vendrá, según esta frase, “entregando venganza” a los que habrían

tomado la decisión de no cumplir con los deseos de su Creador.

(4) Compare con I Tesalonicenses 5:3.

(5) Compare con I Tesalonicenses 5:9.

(6) (1:8) “A los que no conocieron a Dios” [toi'" mh; eijdovsin qeo;n] 

(a) Es interesante que usaba el tiempo pasado “conocieron” [eijdovsin], porque

en aquel día, cuando el Señor vuelve con sus ángeles, todos le van a conocer

en pleno.

(b) Compare con Filipenses 2:10-11.

(c) Compare con Gálatas 4:8.

(d) Compare con I Tesalonicenses 1:9.

(e) Compare con Romanos 1:18-32.

(f) Compare con I Juan 2:3-6.

(g) Compare con Filipenses 3:17-19.

(h) Así que se refería a los que habían tomado el conocimiento de Dios como si

fuera nada y habían decidido darle la espalda, eligiendo servirse a sí mismo y

servir a los ídolos que ellos elevaron a la posición reservado para Dios.

(7) (1:8) “Ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo” [ kai; toi'" mh;
uJpakouvousin tw'/ eujaggelivw/ tou' kurivou hJmw'n  jIhsou'] 

(a) Ahora es interesante notar que no usaba el tiempo pasado como antes, sino

ahora usaba el tiempo presente, literalmente diciendo los que “no están

obedeciendo” [toi'" mh; uJpakouvousin] .

(b) Uno puede concluir, entonces, que no basta haber obedecido, sino la idea es

que uno necesita ser encontrado obedeciendo cuando llegue el Señor.
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(c) Compare con I Tesalonicenses 3:12-13.

(d) Compare con I Tesalonicenses 5:4-10.

(e) Compare con II Pedro 2:20-22.

(f) Compare con II Pedro 3:10-13.

(g) No es la doctrina bíblica que una vez que uno obedece el evangelio ya puede

ser salvo sin que haya la necesidad de seguir siendo el discípulo obediente al

Señor.

(h) Compare con II Tesalonicenses 3:6-15.

(i) El evangelio de la verdad era la palabra de Dios, no la de hombre, y escapar de

la ira venidera dependía de que uno reconociera a Dios y obedeciera al

evangelio.

(j) Compare con II Tesalonicenses 2:10-12.

(8) (1:9) “Los cuales sufrirán pena de eterna perdición” [oi{tine" divkhn tivsousin
o[leqron aijwvnion] 

(a) Nótese que ellos van a sufrir, van a pasar tribulaciones, van a ser afligidos,

serán castigados.

(b) Su pena, o condena, se describe en los siguientes términos:

i) (1:9) “eterna” [aijwvnion] 

a) No será temporal, sino eterna.

b) No será como la tribulación que ellos causaron a los santos, sino

eterna, sin fin.

c) Será una pena perpetua, de la cual no habrá remedio ni fin.

ii) (1:9) “perdición” [o[leqron] 

a) Esta palabra [o[leqron] presenta la idea de quedar en la ruina, de

perder todo lo bueno.

b) No era una referencia, como algunos afirman, a la anilación, sino,

como se explica a continuación, ser excluido eternamente de todo

lo que es bueno.
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c) Compare con otros pasajes donde Pablo usaba esa misma palabra

griega [o[leqron] en sus cartas.

1) Compare con I Corintios 5:5.

2) Compare con I Tesalonicenses 5:3.

3) Compare con I Timoteo 6:9.

d) Esta ruina será algo de la cual no se puede recuperar, nunca.  

e) Será una condición permanente, irrevocable. 

(c) (1:9) “excluídos” [ajpo;] 

i) (1:9) “de la presencia del Señor” [proswvpou tou' kurivou] 

a) Nótese el contraste que es obio entre esta exclusión del presencia

del Señor y lo que se ve en I Tesalonicenses 4:17, donde los santos

(tanto los todavía vivos como también los muertos resucitados)

estarán con el Señor para siempre.

b) La eterna perdición consiste, parcialmente, en ser condenado a una

eternidad alejado de Dios y del Señor, pero en la presencia de

Satanás y sus ángeles, y en el lugar preparado para ellos, mientras

que los demás estarán con el Señor en su gloria.

1) Compare con Mateo 25:31-46.

2) Compare con Apocalipsis 20:10-15.

c) Es obvio que ésta exclusión eterna de la presencia del Señor

corresponde al juicio final, ya que nunca más ellos estarán en la

presencia del Señor y nunca más los santos estarán separados de él.

ii) (1:9) “y de la gloria de su poder” [kai; ajpo; th'" dovxh" th'" ijscuvo"
aujtou'] 

a) Su poder y su gloria son incomparables.

b) El poder y la gloria de los que estaban causando tribulaciones para

los santos en Tesalónica no era nada en comparasión a lo que los

fieles iban a disfrutar (y los rebeldes iban a perder) con la venida del

Señor.
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5. (1:10) “cuando venga en aquel día” [o{tan e[lqh/ ... ejn th'/ hJmevra/ ejkeivnh/] 

a. Este versículo presenta una clara indicación que estas cosas (es decir, el premio para los

fieles y el castigo para los demás) van a ocurrir al mismo tiempo, no en diferentes

occasiones, como muchos afirman.

b. Nótese el énfasis en los propósitos de su venida:

(1) (1:10) “Para ser glorificado en sus santos” [ejndoxasqh'nai ejn toi'" aJgivoi"
aujtou'] 

(a) El va a ser reconocido por todos, según Filipenses 2:10-11.

(b) Todos van a rendirle homenaje, según Filipenses 2:10-11.

(c) Sin embargo, su gloria vendría a causa de su justicia y porque, a pesar de las

tentaciones y las persecuciones, los santos le habrían seguido fieles.

(d) Compare con Juan 17:10.

(e) Compare con I Tesalonicenses 2:12.

(2) (1:10) “Y ser admirado en todos los que creyeron” [ kai; qaumasqh'nai ejn
pa'sin toi'" pisteuvsasin] 

(a) Compare los términos usados en versículo ocho (es decir, “no conocieron” y

“obedecen”) con el término “creyeron” [pisteuvsasin] que fue usado aquí

para referirse a los que antes fueron descritos como los que “estaban

obedeciendo”.

(b) Así que su grandeza será la admiración de todos su seguidores cuando venga.

(c) No hay otro como el cordero inmolado para rescatar el hombre pecador de

su separación del Creador.

(d) Esto ocurrirá cuando el Señor venga para cumplir con lo prometido a sus fieles,

viniendo para rescatarlos de la ira divina derramada sobre los que no

conocieron a Dios ni obedecen al evangelio que los pudo haber salvado de esa

ira divina.

(e) Así que, en el mismo día que vendrá para ser glorificado y admirado en los

suyos, él pagará a sus enemigos con lo que merecen a causa de sus pecados y

su rechazo a la oferta divina de salvación – la condenación eterna.

(f) Compare con Hebreos 10:26-31.
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(g) Compare con Hebreos 2:1-4.

(h) Compare con Mateo 25:31-46.

(i) Compare con Mateo 7:21-23.

(3) (1:10) “por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros” [o{ti
ejpisteuvqh to; martuvrion hJmw'n ejf! uJma'"]

(a) Compare con Hechos 17:4.

(b) Compare con I Tesalonicenses 1:5.

(c) Compare con I Tesalonicenses 1:9-10.

(d) Compare con I Tesalonicenses 2:1.

(e) Compare con I Tesalonicenses 2:13.

B. LA ORACIÓN PARA LA GLORIFICACIÓN DE CRISTO EN SUS VIDAS  1:11 - 1:12

1. (1:11) “Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros” [o{ti ejpisteuvqh to;
martuvrion hJmw'n ejf! uJma'"]

a. Nuevamente se puede apreciar la preocupación que ellos tuvieron para el bienestar de

los hermanos en Tesalónica.

b. Sabiendo los destinos eternos de los que se mantienen fieles al Señor y el castigo que

vendrá sobre los demás, Pablo y sus compañeros estaban orando por ellos

continuamente.

c. (1:11) “Para que nuestro Dios” [i{na ... oJ qeo;" hJmw'n]

(1) (1:11) “Os tenga por dignos de su llamamiento” [uJma'" ajxiwvsh/ th'"
klhvsew"]

(a) Compare con I Tesalonicenses 2:12.

(b) Compare con II Tesalonicenses 1:5.

(c) Compare con II Tesalonicenses 2:14.

(d) Compare con I Corintios 1:26.

(e) Compare con Efesios 1:18.

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S
“II TESALONICENSES”



II Tesalonicenses Análisis del Texto Página 20

(f) Compare con Efesios 2:10.

(g) Compare con Efesios 4:1.

(h) Compare con Colosenses 1:10.

(2) (1:11) “Y cumpla ... con su poder” [kai; plhrwvsh/ ... ejn dunavmei] 

(a) Es importante que uno sea consciente de que el poder proviene de Dios, no

de uno mismo.

(b) Compare con Efesios 3:20-21.

(c) (1:11) “Todo propósito de bondad” [pa'san eujdokivan ajgaqwsuvnh"] 

i) Compare con Romanos 15:14.

ii) Compare con Efesios 5:9.

(d) (1:11) “Y toda obra de fe” [kai; e[rgon pivstew"] 

i) Compare con I Tesalonicenses 1:3.

ii) Compare con Gálatas 5:6.

iii) Compare con Santiago 2:18-22.

d. (1:12) “Para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea glorificado en vosotros”

[o{pw" ejndoxasqh'/ to; o[noma tou' kurivou hJmw'n  jIhsou' ejn uJmi'n]

(1) Compare con II Tesalonicenses 1:10.

(2) Compare con Filipenses 2:9-11.

(3) Compare con Tito 2:13.

e. (1:12) “Y vosotros en él, por la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo” [ kai;
uJmei'" ejn aujtw'/, kata; th;n cavrin tou' qeou' hJmw'n kai; kurivou  jIhsou' Cristou']

(1) No solamente será glorificado el Señor en aquel día, sino también los fieles en él

recibirán gloria con él.

(2) Compare con Romanos 8:18-22.

(3) Compare con Colosenses 3:4.
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(4) Compare con Filipenses 3:21. 

(5) Compare con I Pedro 5:1.

(6) Compare con I Juan 3:2.

C. EL HOMBRE DE PECADO Y LA APOSTASÍA  2:1 - 2:12

1. El regreso del Señor no ha ocurrido todavía  2:1 - 2:2

a. (2:1) “Pero con respecto a ...” [ uJpe;r] 

(1) (2:1) “La venida de nuestro Señor Jesucristo” [th'" parousiva" tou' kurivou
hJmw'n  jIhsou' Cristou'] 

(a) Compare con Hechos 1:9-11.

(b) Compare con I Tesalonicenses 1:10

(c) Compare con I Tesalonicenses 2:19.

(d) Compare con I Tesalonicenses 3:13.

(e) Compare con I Tesalonicneses 4:16.

(f) Compare con I Tesalonicenses 5:23.

(2) (2:1) “Y nuestra reunión con él” [kai; hJmw'n ejpisunagwgh'" ejp! aujto;n] 

(a) Compare con Mateo 13:41-43.

(b) Compare con Juan 14:1-3.

(c) Compare con I Tesalonicenses 4:13-18.

b. (2:1) “Os rogamos, hermanos...” [  jErwtw'men de; uJma'", ajdelfoiv] 

(1) (2:1) “Que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar” [eij" to;
mh; tacevw" saleuqh'nai uJma'" ajpo; tou' noo;"] 

(a) Es una exhortación a la firmeza en la doctrina que ellos habían recibido

originalmente y que en aqulla ocasión reconocieron como la verdadera palabra

de Dios.

i) Compare con I Tesalonicenses 1:5.
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ii) Compare con I Tesalonicenses 2:13.

(b) Compare con II Tesalonicenses 2:15.

(c) Compare con Gálatas 1:6-10.

(d) Compare con Efesios 4:13-15.

(e) Doctrina diferente a lo original no debe tener el poder para convencer al que

ha recibido la palabra divina para que uno fácilmente cambie su posición

doctrinal.

(f) Es muy importante entender que aquí se presenta una clara indicación de que

ya habían sido enseñados anteriormente acerca de estas temas y que estos

versículos, aun tomados en conjunto con la primera carta, no abarcan todo lo

que ellos ya sabían acerca del tema de la “parousía” (la segunda venida de

Cristo).

a) Compare con I Tesalonicenses 5:1-2.

b) Compare con II Tesalonicenses 2:5.

(2) (2:2) “Ni os conturbéis” [ mhde; qroei'sqai] 

(a) La idea de “ni os conturbéis” [ mhde; qroei'sqai] es:

i) No dejar que estas enseñanzas distintas les causen confusión y

preocupación.

ii) No dejar que ellas pongan en tela de juicio la fe en lo que originalmente

fue enseñado.

iii) No dejar que ellas pongan en duda el grado de confianza que uno debe

dar al mensaje original.

(b) (2:2) “Ni por espíritu” [ mhvte dia; pneuvmato"] 

i) Esta frase da la impresión de que algunos entre ellos, supuestamente

hablando de parte del Espíritu, pero en realidad como profetas falsas,

estaban enseñando doctrinas que en verdad ellos no habían recibido del

Espíritu y que no concordaban con lo recibido por medio de los

apóstoles.

ii) Compare con I Juan 4:1.
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(c) (2:2) “Ni por palabra” [ mhvte dia; lovgou] 

i) Parece que algunos, reclamando tener una palabra revelada (sea por ser

profeta o por medio de los dones de conocimiento o sabiduría) estaban

enseñando algo no entregado por Dios, sino que proviniendo de otra

fuente.

ii) Compare con Santiago 3:13-18.

(d) (2:2) “Ni por carta como si fuera nuestra” [ mhvte di! ejpistolh'" wJ" di!
hJmw'n] 

i) Aquí hay una clara indicación de cartas falsificadas ya existentes en la

mitad del primer siglo, proclamándose ser escritas por los apóstoles pero

enseñando doctrinas falsas entre el cristianismo.

ii) El punto es que, si una carta enseñe algo que no está de acuerdo con la

verdad ya enseñada, entonces no es apostólica ni verdadera – no es la

palabra de Dios, sino del hombre (o de Satanás).

a) Compare con II Tesalonicenses 3:17.

b) Es probable que dicho versículo sea una manera de comprobar la

autenticidad de cartas de Pablo a través de su propia firma en su

propio puño y letra.

iii) Es interesante notar que nuevamente aquí se encuentra evidencia (por el

uso de la palabra “nuestra”) que no solamente Pablo, sino también sus

compañeros, fueron considerados los autores de la carta.

(e) Entonces, tal como en capítulo cuatro de la primera carta, Pablo no quería que

estuvieran preocupados y molestos a raíz de un mal entendido sobre la

realidad de una doctrina importante relacionada con la venida de Cristo y el

momento de recibir el premio de estar reunido con él en gloria.

(3) (2:2) “En el sentido de que el día del Señor está cerca” [ wJ" o{ti ejnevsthken
hJ hJmevra tou' kurivou] 

(a) El tema específico de esas enseñanzas falsas tenía que ver con la segunda venida

del Señor, y el enfoque de esta parte de la carta es la aclaración de la verdad

en cuanto al mismo tema.

(b) Aunque en la Reina-Valera de 1960 se traduce “está cerca” en el griego la

palabra  ejnevsthken es en tiempo perfecto y significa “ha llegado” o “ya está

presente”, como se puede ver en muchas de las otras traducciones. 
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(c) El error específico era que algunos estaban enseñando que el día del Señor

había llegado ya, algo muy distinto a lo que Pablo estaba diciendo en el primer

capítulo cuando describía lo que iba a ocurrir con la llegada del Señor.

(d) Así que, es evidente que Pablo no enseñaba esperar que el Señor iba a llegar

muy luego, tampoco, porque no solamente aclaraba que no había ya venido,

sino enseñaba que algunas otras cosas tenían que ocurrir antes de la venida del

Señor.

(e) Es claro, entonces, que la idea que muchos tienen de que la iglesia del primer

siglo vivía en cada momento pendiente de una llegada inminente del Señor no

concuerda con la enseñanza aquí y es un error de nuestro tiempo.

(f) Pablo aquí no estaba al punto de explicar cómo uno iba a poder saber cuándo

el Señor iba a llegar, sino que estaba al punto de explicar que no podía haber

pasado ni podía ocurrir muy luego porque algunos cosas tenían que pasar antes

que Cristo volviera.

(g) Este malentendido era, probablemente, la causa de la decisión de algunos de

ellos que dejaron de trabajar y solamente esperaban que llegara el Señor, tal

como suele ocurrir en casos en tiempos modernos cuando profetas falsas

proclaman la llegada inminente del Señor.

i) Compare con I Tesalonicenses 4:10-12.

ii) Compare con II Tesalonicenses 3:6-14.

2. El misterio de iniquidad estaba detenido temporalmente  2:3 - 2:7

a. (2:3) “Nadie os engañe en ninguna manera” [Mhv ti" uJma'" ejxapathvsh/ kata;
mhdevna trovpon]

(1) Acaba de presentar tres diferentes maneras que el engaño estaba llegando a ellos

con el fin de ayudarles a evitar el error. 

(a) Como si fuera “por Espíritu” [dia; pneuvmato"]. 

(b) Como si fuera “por palabra” [dia; lovgou].

(c) Como si fuera “por carta” [di! ejpistolh'"].

(2) Cuando algo se presenta como si fuera verdad pero es algo diferente a la verdad

original, es engaño.

(3) Satanás es el mentiroso, el engañador que está detrás de estas cosas, no Dios.
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(4) Entonces, la exhortación es que “ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta

como si fuera nuestra” [mhvte dia; pneuvmato" mhvte dia; lovgou mhvte di!
ejpistolh'" wJ" di! hJmw'n] debían dejarse convencer de la necesidad de abandonar

las doctrinas ya enseñados por Pablo y sus compañeros.

(5) Esta es clara evidencia que la verdad, una vez declarada, no cambia.

(6) El deber de no dejarse engañar es de uno mismo, porque siempre abundan los

engañadores y uno debe mantenerse fiel a la verdad y no dejarse llevar con el

mensaje del error que se presenta a menudo.

(7) Compare con I Timoteo 1:3-4.

(8) Compare con Efesios 5:6.

(9) Compare con Colosenses 2:8.

(10) Compare con Juan 8:39-47.

b. (2:3) “Porque no vendrá sin que antes...” [ o{ti eja;n mh; ... prw'ton ]

(1) No solamente no había ya ocurrido la venida del Señor, sino que no iba a venir hasta

que algunas otras cosas sucedieran.

(2) Estas cosas, sin embargo , no era señales de su venida, sino que eran cosas que

debían ocurrir antes que llegara el “día del Señor” en el cual Cristo iba a venir para

cumplir su juicio sobre justos y injustos.

(3) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(4) Compare con II Tesalonicenses 1:5-10.

(5) Entonces, Pablo presentaba dos cosas que tenían que pasar antes que llegara Cristo

en su gloria para ejecutar el juicio mencionado en capítulo uno.

c. (2:3) “Venga la apostasía” [e[lqh/ hJ ajpostasiva] 

(1) La palabra “apostasía” [hJ ajpostasiva]  significa un desvío, o sea, apartarse del

camino correcto.

(2) Era necesario, según Pablo, que llegara el momento de dejar la sana doctrina para

seguir una doctrina diferente antes que el Señor llegara para juzgar a los que “no

obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo” (1:8) [mh; uJpakouvousin
tw'/ eujaggelivw/ tou' kurivou hJmw'n  jIhsou'].
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(3) Compare con I Timoteo 4:1.

(4) Compare con Gálatas 1:6-10.

(5) Sin que ocurriera el abandono de la verdad a favor del error de un evangelio

distorsionado, Cristo no cumpliría su promesa de volver.

(6) Sin embargo, es obvio que Pablo no estaba haciendo referencia solamente a un

rechazo de la verdad del evangelio cuando hablaba de esa “apostasía” [hJ
ajpostasiva].

(a) Se puede saber esto porque desde el principio del anuncio del evangelio en

Tesalónica algunos habían rechazado las verdades compartidas por los

mensajerso, a pesar del hecho que éstas habían sido comprobadas por medio

de las Escrituras.

(b) Compare con Hechos 17:1-12.

(c) Además, Pablo continuó diciendo, en este contexto, que junto con la apostasía

tenía que ocurrir otras cosas antes que el Señor volviera.

d. (2:3) “Y se manifieste el hombre de pecado” [kai; ajpokalufqh'/ oJ a[nqrwpo" th'"
ajnomiva"] 

(1) Literalmente la frase griega  oJ a[nqrwpo" th'" ajnomiva", traducido en la Reina-

Valera de 1960 como “el hombre de pecado” significa “el hombre sin ley”, no

usando la palabra griega normal para “pecado”, sino una palabra  th'" ajnomiva",

más bien relacionada con la idea de la “anarquía”.

(2) Nótese que aquí hablaba de una manifestación, un descubrimiento, una revelación

de tal persona para dar a conocer lo que era en realidad, tal como la descripción de

él a continuación.

(3) Compare con II Tesalonicenses 2:8.

(4) Compare con Apocalipsis 13:1-7.

(5) (2:3) “El hijo de perdición” [oJ uiJo;" th'" ajpwleiva"]

(a) Compare con Juan 17:12.

(b) Compare con Juan 6:70-71.

(c) Es él que sige en los pasos de su padre.
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(d) Es él que hace el trabajo de Satanás, su padre, cuyo fin es perdición.

(e) Nótese que en todo el pasaje hacía referencia a una persona, un hombre, no

a una fuerza o un poder, sino a un ser humano.

(f) No era, entonces, una referencia directa a Satanás, aunque obviamente era una

referencia al poder Satánica en acción a través de uno que, en vez de ser hijo

de Dios, pertenecía a la familia de otro, la de Satanás mismo.

(g) Nótese también el contraste entre la venida del Hijo de Dios (el tema del

pasaje) y la necesidad de la manifestación de la obra de su opositor, algo que

tenía que ocurrir anterior a la venida del Señor para juzgar con justo juicio

divino a los incrédulos y desobedientes.

(6) (2:4) “El cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es

objeto de culto” [oJ ajntikeivmeno" kai; uJperairovmeno" ejpi; pavnta
legovmenon qeo;n h] sevbasma]

(a) En el contexto de los años de la quinta década del primer siglo, es casi

imposible que esto no haya sido una referencia al emperador romano quien

estaba empezando a exigir a sus súbditos adorarle como si fuera un dios.

(b) Tal indivíduo no solo se oponía a Dios, sino a todos los dioses, insistiendo ser

colocado por encima de todo objeto de adoración.

(c) Estaría en contra a la reverencia a cualquier que fuera considerado mayor que

él.

(d) El quería ser conocido como Dios supremo y no dejar ese derecho a nadie

más.

(7) (2:4) “Tanto que se siente en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar

por Dios” [ w{ste aujto;n eij" to;n nao;n tou' qeou' kaqivsai ajpodeiknuvnta
eJauto;n o{ti e[stin qeov"]

(a) Uno no puede estar totalmente seguro a quién hacía referencia, pero uno debe 

reconocer que los próximos versículos indicaban que ellos, teniendo más

información a su alcance que uno puede tener en el día de hoy, sin duda

entendieron de quién hablaba.

(b) Sin embargo, lo más probable es que haya sido una referencia al hecho que ya

estaba empezando el hecho que los emperadores estaban considerándose

como Dios y que iba a llegar el momento cuando ellos iban a exigir ser

reconocidos como los señores máximos, como verdaderos dioses superiores

a todo otro.
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(c) Entonces, tal como ocurrió más tarde, el emperador iba a considerarse Dios

y hacerse pasar por Dios – pero no había ocurrido todavía, aunque en la

segunda mitad del primer siglo (y la primera parte del segundo siglo) es un

hecho histórico que tal fue la práctica común a lo largo del emperio romano,

la cual creaba grandes estragos para la iglesia, especialmente en Asia Menor,

durante muchas décadas.

(d) Compare con I Corintios 8:5-6.

(e) Compare con Ezequiel 28:2.

e. (2:5) “¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con vosotros, os decía esto?”

[Ouj mnhmoneuvete o{ti e[ti w]n pro;" uJma'" tau'ta e[legon uJmi'n_]

(1) Nótese, entonces, que esta enseñanza era para recordarles de algo que Pablo ya les

enseñaba anteriormente.

(2) Esto concuerda completamente con el enfoque anterior en el concepto de no

dejarse ser engañado ni dejar de seguir firme en la doctrina acerca de la venida del

Señor, algo que no había ocurrido aún, a pesar de lo que algunos estaban afirmando.

(3) Posiblemente estas enseñanzas anteriores eran parte de la razón de la acusación

hecho contra Pablo y Silas en Hechos 17:7.

(4) Compare con I Tesalonicenses 3:4.

f. (2:6) “Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene” [kai; nu'n to; katevcon oi[date]

(1) Primero, es notable que ellos entendieron, ellos supieron de que hablaba.

(2) Segundo, es claro que ellos obviamente entendieron que en su tiempo estaba ya

siendo detenido esta acción de hacerse pasar por Dios y levantarse en contra de

todo otro culto.

(3) Ellos también sabían lo que detenía esa acción, aunque hay, en el día de hoy, bastante

controversia acerca de esa identidad.

(4) Es posible que sea una referencia al poder del Espíritu Santo (activo con poderes

sobrenaturales entre ellos todavía) pero también puede ser que no una referencia

al Espíritu.

(5) Sin embargo, ellos supieron, aun cuando uno hoy en día no puede estar tan

categórico para afirmar con seguridad a qué se refería.

(6) Compare con II Tesalonicenses 2:7.
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g. (2:6) “A fin de que a su debido tiempo se manifieste” [eij" to; ajpokalufqh'nai
aujto;n ejn tw'/ eJautou' kairw'/] 

(1) Aquí se ve la idea de algo bajo el control de Dios, algo que tenía un momento

programado cuando iba a llegar.

(2) Era, claramente, entonces una afirmación de que ese “hijo de perdición” no era él

que estaba en control, sino que estaba siendo controlado por otro poder superior.

(3) También era una indicación que todo estaba programado y su poder estaba siendo

puesto bajo control hasta que fuera el tiempo para que se revelara conforme al

propósito de él que controlaba todo, o sea, Dios.

(4) Este concepto es muy parecido a lo presentado muchas veces en el libro de

Apocalipsis.

(a) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(b) Compare con Apocalipsis 14:12-13.

(5) Compare con Gálatas 4:4-5.

(6) Compare con Juan 17:12 y una similar indicación relacionado con la acción de Judas.

(7) El punto era que Dios sigue en control y no solamente Jesús no había venido todavía,

sino que no iba a venir hasta que llegara el tiempo que Dios había propuesto.

(8) Nótese el contraste entre la manifestación del Señor desde el cielo (1:7) y la

manifestación del hijo de perdición.

h. (2:7) “Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad” [to; ga;r musthvrion
h[dh ejnergei'tai th'" ajnomiva"] 

(1) Primeramente, la palabra “iniquidad” [th'" ajnomiva"] aquí nuevamente es la

palabra que literalmente significa “sin ley” o sea “anarquía”, la misma palabra usada

en el versículo tres.

(2) Nótese que Pablo habla del “misterio” [musthvrion] en contraste con la

“manifestación” que iba a ocurrir en su debido tiempo.  La primera es escondida,

mientrás que la última es dada a conocer.  Son polos aparte.

(3) No estaba refiriéndose al misterio revelado a los profetas y apóstoles como en las

otras cartas, sino al misterio del “hombre de pecado, el hijo de perdición” [oJ
a[nqrwpo" th'" ajnomiva", oJ uiJo;" th'" ajpwleiva"] que iba a manifestarse en su

debido tiempo.
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(4) Sin embargo, aunque no había sido manifestado todavía, ya estaba en acción.

(5) Entonces, la iniquidad ya había comenzado, pero no con todo su fuerza, ya que

todavía tenía lo que lo detenía hasta que se cumpliera el tiempo programado.

(6) Compare con Apocalipsis 17:5-7.

i. (2:7) “Sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado

de en medio” [ movnon oJ katevcwn a[rti e{w" ejk mevsou gevnhtai]

(1) Es decir, entre ellos y la manifestación de la apostasía (a través de la acción del ese

hijo de perdición) había alguien con el poder de detener aquel hasta el tiempo

determinado por Dios.

(2) Nótese que estaba hablando de una persona, un ser, que estaba prohibiendo que

ocurriera esa acción antes del tiempo programado.

(3) Nuevamente, es muy posible que haya sido  una referencia al Espíritu Santo (y su

poder para limitar a la obra satánica) y el hecho que los poderes que el Espíritu daba

no iban a durar, sino terminar, dando lugar a la entrada plena de la apostasía.

(4) Sin embargo, sería difícil poder estar seguro a quién se refería, aunque es claro que

ellos habrían entendido.

(5) Compare con II Tesalonicenses 2:6.

3. El inicuo de Satanás será destruido con la venida de Cristo  2:8

a. (2:8) “Entonces se manifestará aquel inicuo” [kai; tovte ajpokalufqhvsetai oJ
a[nomo"]

(1) Nuevamente es la misma palabra usada en el versículo anterior y en versículo tres,

“sin ley” [oJ a[nomo"], esta vez traducida en la Reina-Valera de 1960 como “aquel

inicuo” aplicado a aquel que está sin ley, o sea, el hijo de perdición mencionado

antes, el “anarquista”.

(2) No solamente iba a manifestarse el hombre de pecado, sino que iba a ser sinónimo

con la iniquidad que traía la falta de respeto a la ley divina.

(3) Sin embargo, aun manifiesto, no iba a durar frente al poder de Cristo.

(4) Compare con II Tesalonicenses 2:3.

(5) Compare con Apocalipsis 13:1-8.
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b. (2:8) “A quien el Señor...” [ o}n oJ kuvrio"] 

(1) Nuevamente se ve que se trataba de un ser, por decir Pablo “a quien” [ o}n].

(2) Hablaba el autor de un personaje, no solamente de la maldad en sí.

(3) (2:8) “Matará con el espíritu de su boca” [ajnelei' tw'/ pneuvmati tou'
stovmato" aujtou']

(a) La palabra  pneuvmati, aquí traducida como “espíritu”, también significa

“aliento” o “suspiro”.

(b) Compare con Apocalipsis 1:16.

(c) Compare con Apocalipsis 2:16.

(d) Compare con Apocalipsis 19:15.

(e) Compare con Hebreos 4:12-13.

(f) Así que no iba a durar frente la palabra del Señor, sino iba a morir, derrotado

por lo que salió de la boca de Cristo.

(4) (2:8) “Y destruirá con el resplandor de su venida” [kai; katarghvsei th'/
ejpifaneiva/ th'" parousiva" aujtou']

(a) Aunque muerto por el espíritu de la boca del Señor, su destrucción no iba a

ocurrir hasta la venida del Señor.

(b) Compare con II Tesalonicenses 1:6-9.

(c) Nótese que ambos pasajes indican claramente que no habrá una batalla

prolongada cuando venga el Señor, sino una victoria definitiva e inmediata de

Cristo sobre sus enemigos en la tierra y sobre Satanás, quién los provocaba en

su rebelión contra la ley divina.

(d) Compare con I Corintios 15:23-28.

(e) Compare con II Timoteo 1:10.

(f) Compare con II Timoteo 4:1.

(g) Compare con Tito 2:13-14.

(h) Compare con Mateo 25:31-46.
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4. Los poderes y engaños de la iniquidad  2:9 - 2:10

a. (2:9) “Inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás” [ou| ejstin hJ parousiva
kat! ejnevrgeian tou' satana']

(1) Uno debe recordar que todavía estaba hablando de un personaje, no de la iniquidad

como la maldad misma, sino de uno que es maldadoso, sin ley, de alguien en

particular, reconocido por los cristianos en Tesalónica, a los cuales estaba

escribiendo esta carta.

(2) Ahora volvía a referirse a la manifestación del hijo de perdición cuyos acciones

estaban siendo detenidos temporalmente.

(3) Su venida, controlado por el poder divino, era la obra de Satanás mismo, el enemigo

de Dios y también del hombre.

(4) Es decir, él que estaba detrás de la escena usando a otros para sus propósitos

malvados, tal como en la presentación de Apocalipsis, era Satanás.

(5) Lo que se hacía era la obra de Satanás, tal como las acciones de Cristo eran las

obras de su Padre.

(6) El que proveía el poder era Satanás, y en los siguientes versículos se encuentran

descripciones del uso de ese poder.

b. (2:9) “Con gran poder y señales y prodigios mentirosos” [ ejn pavsh/ dunavmei kai;
shmeivoi" kai; tevrasin yeuvdou"]

(1) Nótese que aquí, tal como se puede apreciar en las historias de los endemoniados

en los evangelios y en Hechos, Satanás tiene poderes sobrenaturales, los cuales

estaba usando a través de sus propios siervos en la tierra.

(2) Es un gran error pensar que Satanás no tiene poder.

(3) Cabe recordar que el texto claramente indica que el poder del enemigo es un “gran

poder” [pavsh/ dunavmei], una frase que literalmente significa “todo poder”.

(4) Sin embargo, también se debe recordar que Dios tiene más poder y le controla,

permitiéndole usar su poder sobre el hombre solamente hasta un punto

determinado, no por los deseos de Satanás, sino por Dios mismo, tal como hizo con

Job.

(a) Compare con Job 1:12.

(b) Compare con Job 2:6.
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(c) Compare con I Corintios 10:13.

(d) Compare con Mateo 28:18-20.

c. (2:10) “Y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no

recibieron el amor de la verdad para ser salvos” [kai; ejn pavsh/ ajpavth/ ajdikiva"
toi'" ajpollumevnoi", ajnq! w|n th;n ajgavphn th'" ajlhqeiva" oujk ejdevxanto eij"
to; swqh'nai aujtouv"]

(1) Estos poderes y señales y prodigios se usaban para engañar al hombre, tratando de

consiguir que fuera perdido.

(2) Compare con II Tesalonicenses 2:2-3.

(3) Es muy claro que esta frase implica que la salvación está netamente vinculado con

la verdad, no con la mentira.

(a) Compare con Juan 8:31-32.

(b) Compare con I Pedro 1:22-25.

(4) A la misma vez, aquí se encuentra el hecho que uno (por ser pecador) necesita ser

salvo y que sin la verdad esta salvación no se puede adquerir.

(5) Los que recibieron el amor de la verdad y no se dejaron mover de la verdad que

habían recibido no estaban en peligro de ser engañados, sino serían librados de la ira

venidera que iba a destruir a los incrédulos y también al engañador que les engañaba

para que no aceptaran el mensaje verdadera de salvación.

(a) Compare con I Tesalonicenses 1:10.

(b) Compare con II Tesalonicenses 1:5-10.

(c) Compare con II Tesalonicenses 2:13-15.

(6) No cabe duda, entonces, que el amor de la verdad es clave en conseguir la

protección divina contra los engaños de Satanás y sus milagros.

(7) Nuevamente Pablo usaba una palabra aquí [ajdikiva"] que la Reina-Valera de 1960

traduce como “iniquidad”, dejando la idea que sea la misma palabra e idea usada

en los versículos anteriores.

(a) Sin embargo, ahora no era la misma palabra usada antes que ha sido traducida

como “iniquidad”, sino una palabra distinta, con otro sendito.
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(b) Era, esta vez, la palabra ajdikiva", que no significaba “sin ley” sino significaba

“sin justicia”, o “injusticia”, y era una palabra usada muchas veces por Pablo,

especialmente en su carta a los romanos, donde lo emplea en contraste con “la

justicia” de Dios.

i) Compare con Romanos 1:16-18.

ii) Compare con Romanos 2:8.

iii) Compare con Romanos 3:21-26.

iv) Compare con Romanos 5:6-9.

(8) Compare con I Corintios 1:18.

(9) Compare con II Tesalonicenses 2:12-13.

5. La condenación de Dios sobre los que no aman a la verdad  2:11 - 2:12

a. (2:11) “Por esto Dios les envía un poder engañoso” [kai; dia; tou'to pevmpei
aujtoi'" oJ qeo;" ejnevrgeian plavnh"]

(1) Primero, nótese que ahora es acción divina, no de Satanás.

(2) Segundo, el texto dice que la acción de Dios es una reacción a la decisión del

hombre, y tal decisión humana sirve como la razón por lo que hace Dios, como se

puede ver en la frase “Por esto” [ dia; tou'to].   

(3) El hombre, entonces, no Dios, causa el envío del poder engañoso.  Dios no hace

accepción de personas, sino reacciona a lo que el hombre ha decidido hacer.

(4) Es Dios quien, dice Pablo, envía el engaño sobre los que han decidido rechazar y no

amar a la verdad.

(5) Compare con Romanos 1:28.

(6) Compare con I Reyes 22:22.

(7) Compare con Jueces 9:23.

(8) Compare con I Samuel 16:14.

b. (2:11) “Para que crean la mentira” [ eij" to; pisteu'sai aujtou;" tw'/ yeuvdei]

(1) La razón para el poder engañoso enviado era claramente dicho.
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(2) Era para que no creyeran la verdad sino que fueran convencidos de lo que era

mentira, porque no amaban a la verdad.

(3) Compare con II Tesalonicenses 2:21.

(4) Compare con II Timoteo 3:13.

(5) Compare con II Timoteo 4:3-4.

(6) Compare con Tito 1:10-16.

c. (2:12) “A fin de que sean condenados” [i{na kriqw'sin]

(1) El resultado de rechazar la verdad a favor de la mentira es que Dios puede ser justo

y condenar.

(2) Compare con II Tesalonicenses 1:5-9.

(3) Compare con Romanos 1:16-32.

(4) Compare con Romanos 2:6-11.

(5) El propósito, entonces, del envío de parte de Dios, de un “poder engañoso”

[ejnevrgeian plavnh"] era claro:

(a) Era para que se condenaran, no logrando ser salvos a través de la verdad y el

sacrificio del Cristo que habían rechazado.

(b) Era para que se castigaran con los que no conocieron a Dios.

(6) Nótese que cuando Dios propone y promete hacer algo, no existe ninguna

posibilidad que no llegue a cumplirse, y es un hecho que cumplirá y llevará a cabo su

promesa.

d. (2:12) “Todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la

injusticia” [pavnte" oiJ mh; pisteuvsante" th'/ ajlhqeiva/ ajlla; eujdokhvsante" th'/
ajdikiva]

(1) Nótese que este envío de poderes engañosos que llevarían a algunos a creer en la

mentira fue destinado a “todos los que no creyeron a la verdad” [pavnte" oiJ mh;
pisteuvsante" th'/ ajlhqeiva/].

(2) También conviene notar que la palabra “injusticia” [ajdikiva] es la misma que se usó

en el versículo 10, donde fue traduicida como “iniquidad”, aunque literalmente

significa “injusticia”.
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(3) Sin embargo, la condenación a consecuencia del poder engañoso no era una

selección arbitraria de Dios, sino incluía a todos los que habían elegido a la injusticia

sobre la verdad.

(4) Compare con Romanos 1:16-32.

(5) El punto es claro – cuando uno rechaza a Dios y la veracidad de su palabra, de su

hijo y su mensaje, entonces Dios, basado en tal rechazo, ha prometido que va a

causar que con la venida de su hijo pueda ser justo en condenar a todos los que

eligieron ser incrédulos a pesar de la evidencia comprobando la veracidad del

mensaje divina.

(6) Así que, el hecho de rechazar la verdad (y reemplazarla con la mentira) es una

formula totalmente segura para conseguir la ira venidera y la pena de eterna

perdición, excluido eternamente de la presencia del Señor y de su gloria.
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III. LA SALVACIÓN Y LA VIDA QUE SE REQUIERE  (2:13 - 3:17)

A. Escogidos para la salvación  2:13 - 2:17

1. (2:13) “Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos

amados por el Señor” [hJmei'" de; ojfeivlomen eujcaristei'n tw'/ qew'/ pavntote peri;
uJmw'n, ajdelfoi; hjgaphmevnoi uJpo; kurivou] 

a. Nuevamente aquí Pablo y sus compañeros dan gracias a Dios por los hermanos en

Tesalónica.

(1) Compare con I Tesalonicenses 1:4.

(2) Compare con II Tesalonicenses 1:3.

b. Esta vez es por el hecho de que los hermanos de Tesalónica no habían sido seleccionados

por Dios para el envío de un poder engañoso, sino para salvación y santificación por

medio de su fe en la verdad.

c. Dios ama a todo el mundo (Juan 3:16), pero el amor que tiene para con los que deciden

servirle es algo diferente.

2. (2:13) “De que Dios os haya escogido desde el principio para salvación mediante...” [o{ti
ei{lato uJma'" oJ qeo;" ajparch;n eij" swthrivan ejn] 

a. (2:13) “La santificación por el Espíritu” [aJgiasmw'/ pneuvmato"] 

(1) Compare con I Tesalonicenses 4:7.

(2) Compare con I Pedro 1:2.

b. (2:13) “Y la fe en la verdad” [ kai; pivstei ajlhqeiva"] 

(1) Sin que uno tenga fe en la verdad no tiene esperanza.

(a) Compare con Romanos 3:9-26.

(b) Compare con Hebreos 2:1-4.

(c) Compare con 1 Pedro 1:17-25.

III.  LA SALVACIÓN Y LA VIDA QUE SE REQUIERE (2:13 - 3:17)
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(2) Compare con II Tesalonicenses 2:10-11.

c. La frase “Dios os haya escogido desde el principio para salvación” [ei{lato uJma'"
oJ qeo;" ajparch;n eij" swthrivan] no significa que haya sido una selección personal,

ni una selección exclusiva, como algunos afirman.

(1) Compare con Juan 3:16.

(2) Compare con I Timoteo 2:3-6.

(3) Compare con Romanos 1:16-17.

(4) Compare con II Pedro 3:9.

d. Al contrario, es una indicación que el mensaje de salvación para el hombre siempre fue

lo mismo, algo planeado antes de la creación y entregado para todos los hombres.

(1) Compare con Romanos 1:16-32.

(2) Compare con Juan 3:16-21.

(3) Compare con II Pedro 3:9.

(4) Compare con Efesios 3:5-6.

(5) Compare con Efesios 3:9-11.

3. (2:14) “A lo cual os llamó” [eij" o} »kai;¼ ejkavlesen uJma'"] 

a. (2:14) “Mediante nuestro evangelio” [dia; tou' eujaggelivou hJmw'n] 

(1) Nótese que el llamamiento era a través del evangelio predicado entre ellos por

medio de Pablo y sus compañeros.

(2) Fue el mismo mensaje que ellos mismos habían aceptado como la palabra de Dios,

no como palabra humana.

(a) Compare con I Tesalonicenses 2:13.

(b) Compare con Hechos 17:4.

(3) Sin embargo, fue el mismo mensaje que fue rechazado por los demás, los incrédulos

y los que decidieron lanzar persecuciones contra los creyentes.

(a) Compare con Hechos 17:5.
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(b) Compare con II Tesalonicenses 1:8.

(4) Fueron llamados, a través del evangelio predicado, a la salvación en Cristo Jesús.

(5) Compare con Efesios 3:6.

(6) Compare con I Timoteo 2:4.

(7) Entonces, Dios es justo, llamando a todos de la misma forma, conforme a su plan

eterno, salvando en su Hijo los que aman a la verdad y asegurándose que los que no

aman la verdad del mensaje de su amor no puedan aprovechar de la eficácia del

sacrificio que rechazan.

b. (2:14) “Para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo” [eij" peripoivhsin
dovxh" tou' kurivou hJmw'n  jIhsou' Cristou'] 

(1) Cristo ya estaba en su gloria en el cielo.

(a) Compare con Hechos 2:33.

(b) Compare con Hechos 5:31.

(c) Compare con Hechos 7:55-56.

(d) Compare con Hebreos 4:14.

(2) El propósito del llamamiento era para que los hombres podrían lograr compartir la

gloria divina de Cristo.

(3) Compare con Romanos 8:18-21.

(4) Compare con II Tesalonicenses 1:11-12.

(5) Compare con Juan 14:1-3.

(6) Compare con Juan 17:20-24.

4. (2:15) “Así que, hermanos,,” [ Ara ou\n, ajdelfoi]

a. (2:15) “estad firmes” [sthvkete] 

(1) Compare con I Corintios 16:13.

(2) Compare con Gálatas 5:1.
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(3) Compare con Filipenses 1:27.

(4) Compare con Filipenses 4:1.

b. (2:15) “y retened la doctrina que habéis aprendido” [kai; kratei'te ta;"
paradovsei" a}" ejdidavcqhte ]

(1) Era la verdadera doctrina de Cristo predicado por Pablo, Silas y Timoteo, que ellos

mismos habían aceptado como la Palabra de Dios.

(a) Compare con Gálatas 1:6-10.

(b) Compare con II Timoteo 1:13.

(c) Compare con Tito 1:9.

(d) Compare con Filipenses 4:8.

(e) Compare con II Pedro 1:12-21.

(f) Compare con I Corintios 11:2.

(g) Compare con II Tesalonicenses 3:6.

(2) (2:15) “Sea por palabra” [ei[te dia; lovgou] 

(a) Esto parece ser una referencia a lo que habían oído directamente de ellos

mientras estuvieron en Tesalónica antes de que la persecución les causó huir

de allí.

(b) Compare con II Tesalonicenses 2:2.

(c) Compare con II Tesalonicenses 2:5.

(d) Compare con II Tesalonicenses 3:6.

(3) (2:15) “O por carta nuestra” [ei[te di! ejpistolh'" hJmw'n] 

(a) Esto parece ser una referencia a las enseñanzas de la carta anterior, la que

ahora se conoce como I Tesalonicenses.

(b) En contraste, como se puede ver en II Tesalonicenses 2:1-3, parece que

existieron otras cartas falsificadas pero presentándose como si fueron de ellos,

a las cuales no debían prestar atención, sino quedarse con lo dicho por boca

o carta real de los mensajeros originales.
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(4) En el contexto inmediato estaba haciendo referencia específica a las enseñanzas

acerca de la segunda venida de Cristo.

(5) Sin embargo, aplicaría también a las otras enseñanzas que habían recibido de ellos.

(a) Compare con Romanos 16:17-19.

(b) Compare con Filipenses 4:9.

(c) Compare con II Tesalonicenses 3:6.

(d) Compare con II Tesalonicenses 3:14.

(e) Compare con II Timoteo 1:13.

(f) Compare con II Timoteo 2:2.

(g) Compare con Tito 1:9.

(6) De todos modos, lo que se encuentra aquí es claramente una referencia a lo

enseñado personalmente en ocasiones anteriores como también una referencia a la

carta previa de I Tesalonicenses y seguramente ellos lo habrían aplicado a cualquier

ensenaña que habían recibido de Pablo y sus compañeros, ya que ellos eran los que

les habían llevado el mensaje de salvación en Cristo.

5. (2:16) “Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre” [Aujto;" de; oJ kuvrio"
hJmw'n  jIhsou'" Cristo;" kai; »oJ¼ qeo;" oJ path;r hJmw'n]

a. (2:16) “El cual nos amó” [ oJ ajgaphvsa" hJma'"] 

(1) Compare con Juan 3:16.

(2) Compare con Romanos 5:8.

(3) Compare con I Juan 4:10.

b. (2:16) “Y nos dio ... “ [kai; dou;"] 

(1) (2:16) “Consolación eterna” [paravklhsin aijwnivan] 

(a) Compare con I Tesalonicense 4:13-18.

(b) Compare con II Tesalonicenses 1:5-10.

(c) Compare con I Tesalonicenses 5:11.
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(2) (2:16) “Y buena esperanza por gracia” [kai; ejlpivda ajgaqh;n ejn cavriti] 

(a) Compare con I Tesalonicenses 1:10.

(b) Compare con I Pedro 1:3-5.

(c) Compare con Efesios 2:8-10.

(d) Compare con Tito 3:7.

c. (2:17) “Conforte vuestros corazones” [parakalevsai uJmw'n ta;" kardiva"]

(1) Hay que recordar que ellos estaban sufriendo persecuciones.

(2) Compare con II Tesalonicenses 1:4-6.

(3) Compare con II Corintios 8:1-5.

(4) Compare con I Tesalonicenses 3:2.

(5) Compare con I Tesalonicenses 4:18.

d. (2:17) “Y os confirme en toda buena...” [kai; sthrivxai ejn panti; ... ajgaqw']

(1) Aunque la Reina-Valera de 1960 dice “en toda buena palabra y obra” el texto

griego literalmente dice “en toda obra y palabra buena”.

(2) Compare con II Tesalonicenses 3:3.

(3) (2:17) “Palabra” [ kai; lovgw/] 

(a) No en el error de las falsificaciones mencionadas en II Tesalonicenses 2:2.

(b) Sino en la palabra verdadera de Dios, proclamada por Pablo y sus compañeros,

y compartida por ellos con otros para llevarles también a la salvación por

medio del sacrificio de Cristo.

(4) (2:17) “Y obra” [ e[rgw/] 

(a) Nótese el concepto de la confirmación divina de la “buena palabra” y la

obediencia que acompaña la palabra divina en la vida del creyente.

(b) Este concepto abarca no solamente lo que se dice, sino también lo que el

cristiano hace.
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(c) Compare con Santiago 2:14-27.

(d) Compare con II Pedro 1:8-10.

(e) Compare con I Juan 3:18.

B. La oración por la glorificación y obediencia a la palabra  3:1 - 3:5

1. (3:1) “Por lo demás, hermanos, orad por nosotros” [To; loipo;n proseuvcesqe,
ajdelfoiv, peri; hJmw'n]

a. Ahora la petición era que ellos oraran para Pablo y sus compañeros.

b. Es obvio que las oraciones (no solamente las de los apóstoles, sino también las de los

cristianos en Tesalónica) se consideraban como algo eficaz, algo con poder.

(1) Compare con I Tesalonicenses 5:25.

(2) Compare con Efesios 6:19.

(3) Compare con Colosenses 4:3.

2. (3:1) “Para que la palabra del Señor...” [ i{na oJ lovgo" tou' kurivou] 

a. (3:1) “Corra” [ trevch/] 

(1) Las buenas nuevas de la palabra del Señor eran para todos, no solamente para ellos.

(2) Compare con I Tesalonicenses 1:8.

(3) Compare con Romanos 10:18.

b. (3:1) “Y sea glorificada” [kai; doxavzhtai] 

(1) Cuando se obedece la palabra (y el de donde vino) es glorificada.

(2) Los que no quieren obedecer empiezan a maldecir la palabra divina, tal como pasó

muchas veces en el ministerio de Pablo.

(a) Compare con Hechos 13:45.

(b) Compare con Hechos 14:2.

(c) Compare con Hechos 17:5-6.

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S
“II TESALONICENSES”



II Tesalonicenses Análisis del Texto Página 44

(d) Compare con Hechos 17:13.

(e) Compare con Hechos 18:6.

(3) Compare con II Tesalonicenses 1:10.

(4) Compare con II Tesalonicenses 1:12.

(5) Compare con Romanos 8:18-21.

c. (3:1) “Así como lo fue entre vosotros” [kaqw;" kai; pro;" uJma'"] 

d. Entonces, uno de los propósitos de sus oraciones era para que, en la proclamación de la

palabra divina, ella pudieran encontrar el éxito entre otros que se se había encontrado

entre los creyentes de Tesalónica.

3. (3:2) “Y para que seamos librados” [kai; i{na rusqw'men] 

a. (3:2) “De hombres perversos y malos” [ ajpo; tw'n ajtovpwn kai; ponhrw'n
ajnqrwvpwn] 

b. (3:2) “Porque no es de todos la fe” [ ouj ga;r pavntwn hJ pivsti"] 

(1) Sencillamente, no todos creen el mensaje.

(2) Esto no es culpa de Dios, sino decisión del hombre mismo.

(3) Esta frase implica que los incredulos, los que no tienen la fe, era los “hombres

perversos y malos” [tw'n ajtovpwn kai; ponhrw'n ajnqrwvpwn], tal como se

puede apreciar en Hechos 18:6.

c. Entonces, otro de los propósitos de la oración era para que Dios les protegiera a ellos

del poder de los incrédulos y malos, los que siempre causaron las persecuciones contra

los mensajeros divinos.

(1) Nótese la persecución que ellos mismos habían enfrentado en Tesalónica y Berea.

(2) Compare con Hechos 18:9-10.

4. (3:3) “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal” [Pisto;" dev ejstin oJ
kuvrio", o}" sthrivxei uJma'" kai; fulavxei ajpo; tou' ponhrou']

a. Nótese que ahora hace referencia al hecho de guardar del mal a los hermanos en

Tesalónica, no a la protección divina para Pablo y sus compañeros que se enfocaba en el

versículo anterior.
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b. Estas palabras representan una expresión de plena confianza en la bondad del Señor.

c. No hay tema más importante en el texto del Nuevo Testamento, ni en el cristianismo,

que la fidelidad del Señor.

(1) Sin que uno pueda confiar en las promesas del Señor, no habría ninguna seguridad

en el camino tras El.

(2) Compare con I Corintios 1:9.

(3) Compare con I Tesalonicenses 5:24.

(4) Compare con Deuteronomio 7:9-10.

d. También expresan la confianza ya mencionada del poder de Dios sobre Satanás y sobre

sus fuerzas malignas.

(1) Compare con II Reyes 6:15-17.

(2) Compare con Mateo 28:18-20.

(3) Compare con Efesios 6:10-20.

(4) Compare con I Corintios 10:13.

(5) Compare con Mateo 6:13.

(6) Compare con Apocalipsis 19:11-21.

e. Siempre conviene recordar que el Señor es fiel para cumplir sus promesas y es poderoso

para guardar a los suyos del mal.

f. El poder de resistir la maldad de Satanás, mostrado a través de sus siervos aquí en la

tierra (los incrédulos y los hombres malos ya mencionados), no proviene de uno mismo,

sino del poder de Dios y de su bondad para con los suyos.

g. Uno nunca debe depender en sus propias fuerzas, sino que uno debe aprender confiar en

Dios y en su poder.

(1) Compare con Jueces 7:1-7.

(2) Compare con I Samuel 17:41-50.

5. (3:4) “Y tenemos confianza respecto a vosotros en el Señor ... en lo que os hemos

mandado” [pepoivqamen de; ejn kurivw/ ejf! uJma'", o{ti a} paraggevllomen] 
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a. Siempre da ánimo expresar confianza en lo que el otro hace y también en que hará lo

correcto en el futuro.

b. (3:4) “Que hacéis” [poiei'te] 

(1) Ellos ya estaban obedeciendo.

(2) No era algo solamente que esperaban que ellos hicieran, sino algo que habían hecho

desde el momento de oír y creer el mensaje.

c. (3:4) “Y haréis” [kai; poihvsete] 

(1) Esta expresión de confianza en su futura obedencia, de una forma u otra les obligaba

cumplir con lo mandado..

(2) Fue una manera de animarles a cumplir con las instrucciones que iban a seguir,

también.

(3) Es interesante que haya expresado su confianza en su obediencia, ya que en los

próximos versículos iba a mencionar por lo menos un aspecto de sus mandatos que

algunos entre ellos no habían estado obedeciendo.

(4) Además, iba a mandarlos que ellos exijieran la obediencia a los que habían sido

desobedientes.

(5) Compare con la carta de Pablo a Filemón, donde usaba fuertemente este mismo tipo

de estratégia.

(6) Compare con I Tesalonicenses 4:10.

6. (3:5) “Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia de

Cristo” [  JO de; kuvrio" kateuquvnai uJmw'n ta;" kardiva" eij" th;n ajgavphn tou' qeou'
kai; eij" th;n uJpomonh;n tou' Cristou' ]

a. Claramente aquí se ve la petición de los autores para que reciban del Señor bendiciones.

(1) Quieren que sean encaminados para que compartan el amor que el Creador tiene

para con todos, tantos los buenos como también los malos, esperando que vengan

al arrepentimiento.

(2) Quieren que sean encaminados para que tengan la paciencia que Cristo tuvo frente

a las persecuciones y los hombres malos.

b. Compare con I Tesalonicenses 3:11-13.
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C. La disciplina para los desobedientes  3:6 - 3:15

1. (3:6) “Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo...”

[Paraggevllomen de; uJmi'n, ajdelfoiv, ejn ojnovmati tou' kurivou »hJmw'n¼ jIhsou'
Cristou'] 

a. Primero, uno debe darse cuenta que se trata de un encargo, un orden, un mandamiento,

y no fue una sugerencia, no fue algo opcional, sino fue una obligación impuesto sobre ellos

por el Señor mismo.

b. Nótese, entonces, que no se trataba de palabra ni mandato de hombre, sino claramente

se presenta como un mandato del Señor mismo – algo hablado en su nombre.

(1) Compare con I Corintios 5:3-5.

(2) Compare con I Corintios 14:37.

c. Conviene recordar que en los versículos anteriores los autores acababan de expresar su

confianza en la obediencia de los tesalonicenses y ahora les pondrán a prueba en acción.

2. (3:6) “Que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y no según la

enseñanza que recibisteis de nosotros” [ stevllesqai uJma'" ajpo; panto;" ajdelfou'
ajtavktw" peripatou'nto" kai; mh; kata; th;n paravdosin h}n parelavbosan par!
hJmw'n]

a. En el contexto, como se puede ver en los próximos versículos, parece enfocar el hecho

de no trabajar, sino ser ocioso.

(1) De esa manera sería una referencia a lo dicho en I Tesalonicenses 4:10-12.

(2) Aun así, esto indicaría una referencia a instrucciones dadas mientras ellos todavía

estaban entre ellos en Tesalónica.

(3) Más encima, Pablo, como suele hacer, usa el ejemplo propio de trabajar entre ellos

como ejemplo que estaban obligados a seguir.

(4) En fin, el hecho de dejar de trabajar y actuar en una manera contraria al ejemplo

apostólico, como también a la enseñanza personal y por carta, no debía tolerarse

entre los hermanos en Tesalónica.

b. La reacción requerida era apartarse de los que andaban así, desobedeciendo a las

instrucciones que el Señor les había dado por sus mensajeros, siendo ociosos.

c. Compare con Romanos 16:17.
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d. Compare con I Corintios 5:11.

e. Compare con II Tesalonicenses 3:14.

f. Compare con II Tesalonicenses 2:15.

g. Si uno aplica este concepto a la vida propia de los cristianos de hoy, parece implicar que

no está bien que los miembros del cuerpo de Cristo permiten que otros cristianos hagan

burla de las enseñanzas y los ejemplos de los apóstoles, con vidas que no corresponden

en absoluto a tales normas.

3. (3:7) “Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos” [Aujtoi; ga;r
oi[date pw'" dei' mimei'sqai hJma'"] 

a. Es bastante obvio que la intención del Señor era que los elegidos como sus apóstoles iban

a servir a los demás de sus discípulos como ejemplos.

(1) Compare con Marcos 3:13-15.

(2) Compare con Mateo 13:10-17.

(3) Compare con Mateo 28:18-20.

(4) Compare con Juan 17:6-21.

(5) Compare con I Corintios 11:1.

(6) Compare con Filipenses 4:9.

b. (3:7) “Pues nosotros no anduvimos desordenadamente entre vosotros” [o{ti oujk
hjtakthvsamen ejn uJmi'n] 

(1) Ahora ellos dan una aclaración del sentido de esta frase, usándose como ejemplos

por el hecho de no haber sido ociosos entre ellos, sino trabajadores.

(2) Compare con Hechos 20:32-35.

c. (3:8) “Ni comimos de balde el pan de nadie” [oujde; dwrea;n a[rton ejfavgomen
parav tino"] 

(1) Esta frase, en el idioma original, significaba “sin pagar”.

(2) Ellos no aprovechaban de nadie, sino que proveían por sus propias necesidades.

(3) Compare con I Corintios 9:4.
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(4) Compare con Hechos 18:1-5.

d. (3:8) “Sino trabajamos” [ ajll! ...  ejrgazovmenoi] 

(1) Es obvio que en este contexto el hecho de trabajar es el opuesto de “andar

desordenadamente”. 

(2) (3:8) “Con afán” [ ejn kovpw/] 

(3) (3:8) “Y fatiga” [ kai; movcqw/] 

(4) (3:8) “Día y noche” [ nukto;" kai; hJmevra"] 

(5) (3:8) “Para no ser gravosos a ninguno de vosotros” [ pro;" to; mh; ejpibarh'sai
tina uJmw'n] 

(a) Compare con Efesios 4:28.

(b) Compare con II Corintios 11:7-9.

e. (3:9) “No porque no tuviésemos derecho” [oujc o{ti oujk e[comen ejxousivan] 

(1) Aquí aclaran que habían hecho esto, no porque no tuvieron derecho de ser

ayudados por los que ellos servieron con el evangelio, sino que eligieron no exegir

sus derechos por otros motivos.

(2) Compare con I Corintios 9:3-18.

f. (3:9) “Sino por daros nosotros mismos un ejemplo para que nos imitaseis” [ ajll!
i{na eJautou;" tuvpon dw'men uJmi'n eij" to; mimei'sqai hJma'"]

(1) Compare con I Corintios 4:16.

(2) Compare con I Corintios 11:1.

(3) Compare con Filipenses 3:17.

(4) Compare con Filipenses 4:9.

(5) Compare con II Tesalonicenses 3:7.

4. (3:10) “Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto:” [kai;
ga;r o{te h\men pro;" uJma'", tou'to parhggevllomen uJmi'n]

a. Los cristianos en Tesalónica que eran desobedientes no tuvieron excusa por su decisión
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de andar “desordenadamente” [hjtakthvsamen] (es decir, no trabajando, sino

dependiendo en los demás), porque, aparte del ejemplo que habían visto en los que les

predicaban el evangelio, también habían recibido de ellos instrucciones claras en cuanto

a este tema.

(1) Recibieron esta enseñanza mientras estuvieron todavía juntos con Pablo, Silas y

Timoteo.

(2) Tuvieron el ejemplo de ellos en su propia ciudad, trabajando duramente para

sostenerse a si mismo.

(3) Tuvieron la enseñanza nuevamente por medio de la primera carta (I Tesalonicenses

4:10-12).

(4) Compare con I Tesalonicenses 3:4.

b. (3:10) “Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma” [ o{ti ei[ ti" ouj qevlei
ejrgavzesqai mhde; ejsqievtw]

(1) Compare con I Tesalonicenses 4:11-12.

(2) Compare con Génesis 3:17-19.

(3) Compare con Efesios 4:28.

(4) Aquí se aclara la enseñanza anterior en cuanto a la flojera, la ociosidad.

(5) La iglesia no tenía (ni tiene) el deber de proveer para los que no intentan proveer

para sus propias necesidades.

(6) La iglesia no es un cuerpo donde un miembro tiene el derecho de no hacer nada y

así depender en los demás para su sustento, y los que intentan aprovechar de los

demás en esta manera están negando obedecer lo que fue mandado por el Señor a

través de sus mensajeros.

(7) Uno que no provee por sí mismo y por los suyos (cuando puede) es peor que él que

no cree, porque dice creer pero no quiere hacer caso a lo mandado por Cristo y

por medio de los apóstoles.

(a) Compare con I Timoteo 5:4-8.

(b) Compare con I Timoteo 5:16.

(c) Compare con I Timoteo 5:17-18.
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(8) Así que, si hay hermanos “ociosos”, la instrucción del Señor es:

(a) Hay que amonestarlos (I Tesalonicenses 5:14) .

(b) Después, si no hacen caso a las instrucciones dadas de “trabajar con vuestros

manos” (I Tesalonicenses 4:11-12) un cristiano debe “apartarse de ellos” (II

Tesalonicenses 3:6).

(9) Estos son mandatos divinos, no opciones humanas.

5. (3:11) “Porque oímos que algunos de entre vosotros” [ jAkouvomen gavr tina" ... ejn
uJmi'n]

a. Parece que esta noticia había llegado a Pablo y sus compañeros cuando ellos ya estaban 

en Corinto.

(1) Posiblemente por los viajes a Tesalónica por Timoteo y Silas.

(2) Posiblemente por otros que habían venido de entre ellos a Corinto.

(3) Posiblemente por una carta recibida de algún hermano de Tesalónica.

b. (3:11) “Andan desordenadamente” [peripatou'nta" ... ajtavktw"]

(1) (3:11) “No trabajando en nada” [ mhde;n ejrgazomevnou"] 

(2) (3:11) “Sino entremetiéndose en lo ajeno” [ ajlla; periergazomevnou"] 

(a) Compare con I Timoteo 5:13.

(b) Compare con I Pedro 4:15.

(3) Nuevamente aquí se puede apreciar una clara indicación que la idea que andar

“desordenadamente” [hjtakthvsamen] significaba no trabajar, sino ser ocioso y

vivir de los demás, y este versículo deja sin duda la situación a la cual el pasaje hacía

referencia en Tesalónica.

c. Compare con I Timoteo 5:13.

d. (3:12) “A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo” [toi'" de;
toiouvtoi" paraggevllomen kai; parakalou'men ejn kurivw/  jIhsou' Cristw'/] 

(1) (3:12) “Que trabajando sosegadamente” [ i{na meta; hJsuciva" ejrgazovmenoi]
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(a) Con afán.

(b) Día y noche. 

(2) (3:12) “Coman su propio pan” [to;n eJautw'n a[rton ejsqivwsin] 

(a) No dependiendo de otros.

(b) No “de balde”, sino por sus propias fuerzas.

(3) Compare con I Tesalonicenses 4:10-12.

(4) Compare con II Tesalonicenses 3:6.

(5) Compare con II Tesalonicenses 3:10.

(6) Compare con Efesios 4:28.

(7) No hay muchos conceptos más claras en el Nuevo Testamento que esta idea que

le cabe a cada uno trabajar para proveer sus propias necesidades.

(8) El pecado de aprovechar del trabajo de los demás mientras uno mismo no hace nada

para proveer para sí mismo es un pecado que la iglesia no tiene el derecho de

recompensar con ayuda (ni comida).

(9) Al contrario, los fieles tienen la responsabilidad de exhortar, y aun castigar tal

actitud, apartándose de los que lo practican si no responden a las exhortaciones para

obedecer a lo mandado por el Señor.

(10) Aun los que sirven en el evangelio y tienen derecho de recibir ayuda (si es que en

verdad trabajan en la causa) deben de aprender la lección que se da por el ejemplo

de Pablo (es decir, que es aconsejable y bueno mostrar el ejemplo de trabajar

duramente, dando ejemplo también a otros).

6. (3:13) “Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien” [uJmei'" dev, ajdelfoiv, mh;
ejgkakhvshte kalopoiou'nte"]

a. Esto se dirigía, no a los ociosos, sino a los demás de los hermanos.

b. Era una exhortación a que sigan a la enseñanza y al ejemplo apostólico y no al ejemplo de

los que andaban desordenadamente.

c. Aunque se puede aplicar a muchas otras cosas, el contexto inmediato es claro en que

haya sido una referencia a que ellos...
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(1) No se cansaran de trabajar para comer su propio pan.

(2) No se cansaran de obedecer lo mandado por los apóstoles.

(3) No se cansaran de seguir los ejemplos que habían sido mostrados.

d. Compare con I Corintios 15:58.

e. Compare con II Corintios 4:1.

f. Compare con Gálatas 6:9.

7. (3:14) “Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta carta” [Eij dev ti" oujc
uJpakouvei tw'/ lovgw/ hJmw'n dia; th'" ejpistolh'"]

a. Ahora, se refería a dos mandatos dadas en la carta misma:

(1) (3:6) “Os ordenamos, hermanos ... que os apartéis de ...” [Paraggevllomen
de; uJmi'n, ajdelfoiv ...   stevllesqai uJma'" ajpo;] 

(2) (3:12) “Mandamos...que trabajando sosegadamente, coman su propio pan” 

[paraggevllomen ...  i{na meta; hJsuciva" ejrgazovmenoi to;n eJautw'n a[rton
ejsqivwsin] 

(3) Ambos eran mandatos en la carta, y este versículo aplicaba a ambos.

b. (3:14) “A ése...” [tou'ton] 

(1) Sería una referencia a él que no quiere apartarse de los ociosos.

(2) Sería, también, una referencia a él que no quiere trabajar.

c. (3:14) “Señaladlo” [shmeiou'sqe] 

(1) Es decir, marcar, identificar.

(2) Compare con Romanos 16:17-18.

(3) Esto no es algo privado, sino público, notable: tal persona quedaría marcado.

d. (3:14) “Y no os juntéis con él” [ mh; sunanamivgnusqai aujtw'/] 

(1) Ya no era para ser considerado uno con ellos, como parte unido al cuerpo, sino

como la levadura que corrompe la masa.
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(2) La sanción impuesto sobre tal persona sería ser aislado del cuerpo de creyentes.

(3) Compare con I Corintios 5:3-5.

(4) Compare con Tito 3:10-11.

(5) Nótese que era mandato que la iglesia no se juntara con tal hermano, ya que se

había mostrado aun peor que el incrédulo, pretendiendo seguir pero negando

obedecer, solo intentando aprovechar de la bondad de los demás.

e. (3:15) “Para que se avergüence” [ i{na ejntraph'/] 

(1) El motivo de su aislamiento del cuerpo no era animarle, ni sostenerle, sino

amonestarle (I Tesalonicenses 5:14).

(2) Su actuar debía de darle vergüenza, pero si no lo sentía para arrepentirse entonces

la acción de la iglesia de negarle el derecho de estar con ellos era para causarle a

sentir ese vergüenza y así para llevarle al arrepentimiento.

(3) Compare con I Corintios 4:14.

f. (3:15) “Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a hermano” [kai;
mh; wJ" ejcqro;n hJgei'sqe, ajlla; nouqetei'te wJ" ajdelfovn] 

(1) No significaba tratarle como enemigo.

(2) Compare con Gálatas 4:16.

(3) Compare con Gálatas 6:1.

(4) Esta acción no era para dañarle, sino es para amonestarle, para causarle verguenza

y provocar arrepentimiento.

(5) Compare con I Tesalonicenses 5:14.

(6) El sentido era que había que amarle como a hermano y tratar de rescatarle para el

Señor.

(a) Compare con Santiago 5:19-20.

(b) Compare con I Juan 5:16-17.

(7) Compare con II Tesalonicenses 3:6 “que os apartéis de todo hermano” 

[stevllesqai uJma'" ajpo; panto;" ajdelfou'] .
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(8) Compare con II Tesalonicenses 3:13 “vosotros, hermanos, no os canséis” [uJmei'"
dev, ajdelfoiv, mh; ejgkakhvshte] 

(9) Es una acción del cuerpo, de la iglesia, unos miembros tratando con otros, aun

cuando sea necesario negar comunión al que no quiere obedecer y tiene que ser

cortado de entre el cuerpo.

D. La bendición final  3:16 - 3:18

1. Tal como solía hacer en sus cartas, Pablo pidió la bendición de la paz divina y la presencia del

Señor para sus lectores.

2. (3:17) “La salutación es de mi propia mano, de Pablo, que es el signo en toda carta mía;

así escribo” [ JO ajspasmo;" th'/ ejmh'/ ceiri; Pauvlou, o{ ejstin shmei'on ejn pavsh/
ejpistolh'/Aou{tw" gravfw] 

a. Era la marca de autenticidad, su firma.

b. A lo mejor era para comprobar que esta misiva no era uno de las falsificadas de las cuales

había hecho referencia en II Tesalonicenses 2:2.

c. Era también para comprobar que las otras cartas, sin su letra y puño, eran falsificaciones

y sus enseñanzas engaños de parte de Satanás.

d. Tenía que ver con el asunto de cartas pretendiendo ser de él pero enseñando cosas

distintas a lo que Pablo había enseñado.

(1) Compare con II Tesalonicenses 2:2.

(2) Compare con Gálatas 6:11.

(3) Compare con I Corintios 16:21.

3. (3:18) “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros.  Amén” [ JH cavri"
tou' kurivou hJmw'n  jIhsou' Cristou' meta; pavntwn uJmw'n] 
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